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RESUMEN 

Existe suficiente evidencia científica que demuestra que la actividad física (AF) practicada 

de forma regular, no sólo ayuda a prevenir diferentes enfermedades, sino también, produce 

adaptaciones en el organismo a nivel fisiológico, psicológico y social, aumentando la calidad 

de vida de las personas. Sin embargo, un alto porcentaje de la población es inactiva 

físicamente, pasando gran parte del día en actividades sedentarias, ya sea en el trabajo, 

estudiando o en tiempos de ocio. El objetivo general de este trabajo fue analizar el nivel de 

AF y la conducta sedentaria (CS) en los estudiantes de la Licenciatura en Educación Física, 

Recreación y Deporte (LEFRyD) en el Instituto Universitario de la Asociación Cristiana de 

Jóvenes (IUACJ) de Montevideo. Los objetivos específicos fueron orientados a comparar 

tanto el nivel de AF de los estudiantes como la CS, entre géneros, entre los años de estudio 

y según la edad de los encuestados; además se identificó el nivel de AF que presentaron los 

estudiantes en cada uno de los dominios que permite estudiar el cuestionario GPAQ. Dicho 

cuestionario es el propuesto por la Organización Mundial de la Salud (OMS) para la 

vigilancia de la AF y demostró ser válido y fiable para este tipo de estudios. Se encuestaron 

280 estudiantes (202 varones y 78 mujeres). El 87,5% de los encuestados reportaron un 

nivel alto de AF, mientras que el 1,8% no cumplían con las recomendaciones mínimas de 

AF. El dominio que menos AF presentó fue el desplazamiento. No hubo diferencias 

estadísticamente significativas entre géneros, tanto en la CS, como en el nivel de AF, sí 

hubo diferencias significativas en la AF comparando los años de la carrera.  

 

Palabras clave: Actividad física. Sedentarismo. Cuestionario GPAQ. 
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1. INTRODUCCIÓN 

La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2010), define la actividad física (AF) 

como “cualquier movimiento corporal producido por los músculos esqueléticos que exija un 

gasto de energía”. Como por ejemplo, tareas domésticas, subir escaleras o andar en 

bicicleta. 

Según las recomendaciones mundiales de la OMS (2010) sobre la AF para la salud, 

los niños y adolescentes deberían realizar al menos 60 minutos diarios de AF moderada o 

intensa, mientras que para los adultos mayores de 18 años, un mínimo de 150 minutos 

semanales de AF moderada. 

La evidencia científica muestra que la práctica de AF regular es uno de los medios 

más eficientes para prevenir enfermedades crónicas, contribuye a reducir el riesgo de 

obesidad, aumenta la autoestima y ayuda al bienestar emocional, disminuyendo el riesgo de 

trastornos depresivos y de ansiedad (MÁRQUEZ, 1995; VARO, MARTÍNEZ Y MARTÍNEZ-

GONZÁLEZ, 2003; MARQUEZ, RODRIGUEZ Y DE ABAJO, 2006; CARRERAS-

GONZÁLEZ; ORDOÑEZ-LLANOS, 2007; BORAITA, 2008). 

En los últimos años han sido muchas las investigaciones que han estudiado el nivel 

de AF en la sociedad y llegaron a la conclusión que un alto porcentaje de éstas son inactivas 

físicamente, es decir, no llegan a los valores mínimos de AF para producir adaptaciones en 

el organismo (CURTO, PRATS Y AYESTARÁN, 2004; GÓMEZ et al., 2005; SERÓN, 

MUÑOZ Y LANAS, 2010; GONZALEZ et al., 2014; LAVIELLE-SOTOMAYOR et al., 2014). 

Uruguay no está ajeno a ésta problemática; en el 2015 fueron publicados los datos 

de la encuesta realizada por el Instituto Nacional de Juventud (2013), sobre la AF de 

jóvenes uruguayos de 12 a 29 años procedentes de Montevideo y del interior del país. Casi 

la mitad de los jóvenes uruguayos no realiza ningún tipo de AF, ni practica ningún deporte.  

Para Moscoso et al. (2013) una de las principales causas de la inactividad física en 

los jóvenes es la falta de tiempo. Pavón et al. (2004) realizaron un estudio sobre la AF en 

universitarios españoles y llegaron a la conclusión que el inicio de la vida universitaria 

conlleva a una vida de sedentarismo. Los resultados del estudio de Cantera y Devis-Devis 

(2002), realizado a estudiantes también españoles coinciden que uno de los principales 

motivos de la inactividad física es la falta de tiempo. 

Castillo (2006) realizó un estudio en la Universidad de Huelva, España, y señaló que 

un bajo número de estudiantes alcanzaron los valores mínimos recomendados de AF. Estos 

datos coinciden con estudios de similares características (MARTINS et al., 2008)  
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Rangel, Rojas y Gamboa (2015), realizaron una investigación en una Universidad 

privada de Bucaramanga, Colombia, con estudiantes de 18 a 25 años, llegando a la 

conclusión que la mitad de los encuestados tienen un nivel de AF bajo. Dicho nivel 

corresponde a aquellas personas que no realizan AF o no llegan a los valores mínimos de 

AF recomendados por la OMS (2010). Otro estudio realizado también en Colombia, en 

diferentes facultades de la Fundación Universitaria del Área Andina, sede Bogotá, mostró 

que el 90% de los estudiantes eran insuficientemente activos (MARTÍNEZ, 2008). 

Hall, Ochoa y Muñiz (2013) realizaron una investigación en la Universidad de Colima 

(México), sobre el nivel de AF, diferenciando los estudiantes que cursan carreras 

relacionadas a la Educación Física y estudiantes de otras carreras, llegando a la conclusión 

que los primeros poseen un mayor nivel de AF. Estudios realizados por Pérez et al. (2014), 

Farinola et al. (2012), como también Farinola (2012), todos ellos llevados a cabo en 

universidades de distintas partes de Argentina, llegaron a resultados similares.   

El propósito de éste trabajo es conocer tanto el nivel de AF como la CS que poseen 

los estudiantes de la Licenciatura en EFRyD del IUACJ de Montevideo en el año 2015.  

Objetivo general: 

 Analizar el nivel de AF y la CS en los estudiantes de la Licenciatura EFRyD en el 

IUACJ en el año 2015. 

 

Objetivos específicos: 

 Comparar los niveles de AF y CS de los estudiantes en los diferentes años de la 

Licenciatura en EFRyD. 

Identificar los niveles de AF de los estudiantes en cada uno de los dominios 

(trabajo/IUACJ, desplazamiento, tiempo libre).  

Comparar los niveles de AF y CS, por género. 

Comparar los niveles de AF y CS, por franjas de edad. 
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2. MARCO TEÓRICO 

2.1 ACTIVIDAD FÍSICA 

Según José Devis-Devis (2007, p. 12) la AF se define como “cualquier movimiento 

corporal realizado con los músculos esqueléticos que lleva asociado un gasto de energía”. 

La OMS (2010), conceptualiza la AF como cualquier movimiento realizado por un individuo, 

en actividades de recreación, desplazamientos (a pie, en bicicleta, entre otros), tareas 

físicas realizadas en el trabajo, tareas domesticas, juegos, deportes o ejercicios 

programados, que exija un gasto de energía.  

Por su parte el concepto de ejercicio físico, hace referencia a la AF planificada, 

estructurada y repetitiva realizada con un objetivo concreto. Es por estas características que 

el ejercicio físico es una subcategoría de la AF (MARQUEZ; GARATACHEA, 2013). 

Según Serra, Román y Aranceta (2006), la AF contiene 4 dimensiones o atributos: el 

tipo, el tiempo, la frecuencia y la intensidad, o también conocido como el principio FITT 

(frecuencia, intensidad, tiempo y tipo). El tipo, es la forma de AF que realiza el individuo 

(caminar, correr, etc.), la frecuencia es el número de sesiones de AF desarrollados en una 

semana típica, el tiempo hace referencia a la duración de la sesión y la intensidad es el nivel 

de esfuerzo que realiza el individuo al desarrollar la AF (SERRA, ROMAN Y ARANCETA, 

2006). 

Para cuantificar la AF y su intensidad, se utiliza la unidad de medida MET también 

denominada equivalente metabólico. En reposo nuestro cuerpo consume  3,5 ml de oxigeno 

por kilogramo de peso corporal por minuto (ml/kg/min), esto equivale a 1,0 MET. A partir de 

este estado, los METs se incrementan dependiendo la intensidad de la actividad. Una 

actividad clasificada en 2,0 METs requerirá el doble del ritmo metabólico en reposo, es decir 

7 ml/kg/min. (WILMORE; COSTILL, 2004; MARQUEZ; GARATACHEA, 2013) 

Según la OMS (2010), el equivalente metabólico correspondiente para las 

actividades de intensidad leve o baja es de 1,6 a 2,9 METs, las actividades consideradas 

como moderadas están en el rango de 3 a 6 METs, mientras que las actividades de 

intensidades altas o vigorosas están por encima de los 6 METs. 

Los diferentes niveles de AF propuestos por la OMS son: 

- Nivel de AF alto, son aquellos individuos que reportan tres o más días en los que 

realiza AF vigorosa alcanzando al menos 1500 METs/min/semana; o cuando 

reporta siete días en la semana de actividades de moderada o vigorosa 

intensidad logrando un mínimo de 3000 METs/min/semana.  
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- Nivel de AF moderado, reporte de 3 o más días de AF vigorosa por al menos 20 

minutos diarios; o cuando se reporta 5 o más días de actividad moderada al 

menos 30 minutos diarios; o cuando reporta actividad moderadas o vigorosas 5 

días o más logrando al menos 600 METs/min/semana.  

- Nivel de AF bajo, se define cuando el sujeto no alcanza el nivel de AF 

mencionado en moderado y alto.  

2.1.1 Beneficios de la actividad física 

La práctica de AF de forma regular contribuye a la prolongación de la vida y a 

aumentar su calidad por medio de adaptaciones en el organismo, las cuales se traducen en 

beneficios fisiológicos, psicológicos y sociales (MÁRQUEZ, RODRIGUEZ Y DE ABAJO, 

2006). 

A nivel fisiológico, el estudio de Varo, Martínez y Martínez-González (2003), 

demostró que la práctica de AF regular supone una protección con respecto al riesgo de 

padecer cardiopatía isquémica, hipertensión arterial y accidentes cerebrovascuares. 

También afirman que niveles bajos de AF se han relacionado con un mayor riesgo de sufrir 

cáncer de colon, mama y pulmón. 

También Cordero, Masiá y Galve (2014), aseguran que a nivel cardiovascular, los 

beneficios de la AF practicada de forma regular son múltiples, tales como: reducción de la 

frecuencia cardiaca en reposo y durante el ejercicio en intensidades sub máximas, mejora 

en la circulación coronaria, como también mejora la capacidad funcional, tanto física como 

psicológica de los pacientes que presentan alguna afección cardiovascular, estabilizando y 

retrasando la evolución de su enfermedad de base, mejorando así su pronóstico. 

En cuanto a los beneficios psicológicos y sociales de la AF, el trabajo de Márquez 

(1995), señala que la práctica regular de AF produce un aumento de la autoconfianza, 

brinda sensación de bienestar y mejora el funcionamiento intelectual, combatiendo y 

previniendo trastornos psicológicos como la depresión, el estrés o la ansiedad. Moscoso et 

al. (2013) agrega que aquellas personas que realizan AF de forma regular en su tiempo 

libre, afrontan su día a día de forma distinta a aquellas personas que no tienen como hábito 

la práctica de AF, entre los que se comparte una visión relativamente pesimista de la vida. 

Muchas patologías tienen mayores progresos con intervenciones que tienen como 

medio la práctica de AF si se compara con la utilización de fármacos. Esto quedó 

demostrado en un estudio metaepidemiológico que comparó la efectividad de las 

intervenciones de ejercicio físico y las farmacológicas en variables de mortalidad, llegando a 
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la conclusión que ambas intervenciones son similares en cuanto a sus beneficios en la 

prevención secundaria de la enfermedad coronaria, la rehabilitación después del accidente 

cerebrovascular, el tratamiento de la insuficiencia cardíaca y la prevención de diabetes 

mellitus (IOANIDDIS; NACI, 2015) 

A su vez, Knowler et al. (apud CARRERAS-GONZÁLEZ; ORDOÑEZ-LLANOS, 

2007)1, indican que la práctica de AF de forma sistemática, mejora el control glucémico y 

disminuye el peso de los individuos actuando como agente protector en sujetos con alto 

riesgo de desarrollar diabetes mellitus tipo 2, mostrando que los efectos de AF son mejores 

a los conseguidos por los fármacos. 

2.1.2 Actividad física en estudiantes universitarios 

Según Blasco et al. (1996), la adolescencia es un punto crítico ya que el individuo se 

perfila para un estilo de vida activo o sedentario, como consecuencia de los agentes 

socializadores (padres, centro educativo, amigos), y la universidad supone un punto de 

inflexión en el estilo de vida del individuo (PONSETI et al., 2003). 

Pavón et al. (2004), agrega que la entrada a la universidad supone el momento en 

donde muchos jóvenes abandonan la realización de AF de forma regular. Para Moscoso et 

al. (2013) uno de los principales motivos de esta problemática es la falta de tiempo. 

Orellana y Urrutia (2013) investigaron en la Escuela de Medicina de la Universidad 

Peruana de Ciencias Aplicadas, el nivel de AF de 208 estudiantes, el 38% de los estudiantes 

registraron un nivel bajo de AF, el 40% un nivel moderado y el 22% de los estudiantes un 

nivel alto.  

Rangel, Rojas y Gamboa (2015) realizaron un estudio en una universidad privada de 

Bucaramanga, Colombia, con 306 estudiantes de Ingeniería y Arquitectura, Ciencias de la 

Salud, Ciencias Humanas, Ciencias Económicas y Ciencias Administrativas. Si se compara 

con la investigación de Orellana y Urrutia (2013), se observa que presenta menores niveles 

de AF, ya que la mayoría de los estudiantes encuestados reportaron un bajo nivel de AF 

(51%), el 25% nivel moderado y el 24% un nivel alto de AF. 

Ha sido tema de estudio la relación existente entre la AF de los estudiantes y la 

carrera que cursan. Hall, Ochoa y Muñiz (2013), realizaron un estudio en la universidad de 

Colima (México), sobre el nivel de AF de los estudiantes de diferentes carreras. Fueron 

encuestados 138 estudiantes (48 varones y 90 mujeres), de las carreras de Licenciatura en 

                                                
1 KNOWLER, W.C. et al. Reduction in the incidence of type 2 diabetes with lifestyle intervention or metformin. 

New England Journal Medicine. p. 393-403, feb. 2002. 
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Educación Física y Deporte, Licenciatura en Matemáticas y Licenciatura en Educación 

Especial. Los datos indicaron que los estudiantes que cursaron la Licenciatura en Educación 

Física y Deportes tenían niveles más altos de AF con respecto a los estudiantes de las otras 

carreras.  

El 62% de los estudiantes de la Licenciatura en Educación Física y Deportes 

reportaron un nivel alto de AF, el 36% un nivel moderado y el 3% de los estudiantes de esta 

carrera no alcanzaron los valores mínimos de AF. Mientras tanto, si se analizan los datos 

obtenidos en los estudiantes de otras carreras, el 24% tenían un nivel alto de AF, el 59% un 

nivel moderado y el 17% un nivel bajo de AF. 

Farinola (2012), realizó un estudio en la universidad de Flores (Argentina) teniendo 

como propósito comparar la AF de los estudiantes de Educación Física con estudiantes de 

otras carreras. Los estudiantes de Educación Física alcanzaron niveles más elevados de AF 

ya que el 95% de los varones y el 78% de las mujeres poseían un nivel de AF alto, en 

cuanto a los estudiantes de otras carreras, el 40% de éstos alcanzaron un nivel alto de AF. 

La investigación desarrollada por Farinola et al. (2012), realizada en instituciones 

universitarias y terciarias de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y del Conurbano 

Bonaerense, Argentina, observó el nivel de AF de 2131 alumnos (1039 estudiantes de 

carreras relacionadas a la Educación Física y 1092 alumnos de otras carreras). Se llegó a 

conclusiones similares a la investigación de Farinola (2012), ya que los estudiantes de 

carreras relacionadas a la AF presentaron mayores niveles de AF. El 84% alcanzaron un 

nivel alto, el 11% un nivel moderado y el 5% de los estudiantes reportaron un nivel de AF 

bajo. Mientras tanto, el 48% de los estudiantes de otras carreras alcanzaron un alto nivel de 

AF, el 28% alcanzaron un nivel moderado y el 24% de los estudiantes de otras carreras no 

llegaron a los requisitos mínimos de AF. 

Pérez et al. (2014) realizaron un estudio en la Universidad Nacional de La Matanza, 

Argentina, con las mismas características de las investigaciones anteriores, obteniendo 

resultados similares. Los estudiantes de Educación Física presentaron valores de AF más 

altos con respecto a los estudiantes de otras carreras en la categoría AF alta (75% y 46% 

respectivamente).  

Si distinguimos la AF por géneros en los estudiantes de carreras relacionadas a la 

AF, el 78% de las mujeres reportaron tener un nivel de AF alto, el 17% moderado y el 5% 

tuvieron un nivel bajo. Mientras tanto, el 73% de los varones alcanzaron un nivel alto de AF 

y el 27% un nivel moderado. No se reportó ningún hombre con un nivel de AF bajo (PEREZ 

et al., 2014). Sin embargo los datos de las investigaciones de Farinola et al. (2012) y 
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Farinola (2012) muestran diferencias significativas en la AF entre géneros, siendo los 

varones quienes reportaron mayores niveles de AF.  

2.2 CONDUCTA SEDENTARIA 

Los contextos económicos, sociales y físicos hacen que los individuos hoy en día se 

muevan poco y estén mucho tiempo sentados en sus actividades de la vida diaria. Los 

cambios en el transporte, la comunicación, el contexto laboral y las tecnologías de ocio 

doméstico, se han asociado a una reducción significativa de las demandas del gasto 

energético en el ser humano, dado que en todas estas actividades se requiere largo tiempo 

de sedestación (HEALY; OWEN, 2010).  

La CS se define como aquellas actividades que no aumentan el gasto energético por 

encima del nivel de reposo. Entre éstas actividades están, el estar recostado o sentado, 

independientemente del contexto, efectuando en el cuerpo un consumo menor a 1,5 METs. 

Cabe destacar que el tiempo de sueño no se cataloga como una CS (OWEN et al., 2010). 

Recientemente ha crecido el interés por investigar las consecuencias que conllevan 

las CS desde una perspectiva diferente a la que se venía trabajando, no como una conducta 

opuesta a la AF, sino como factores de riesgo para la salud independientes entre sí (LEON-

LATRE et al., 2014). 

Según Pate (2008), el término inactividad física no debe confundirse con CS, ya que 

la condición de inactividad física se refiere a los sujetos que realizan AF pero no la necesaria 

como para producir alguna adaptación en el organismo, es decir, no llegan a los valores 

mínimos de AF. Ambas condiciones pueden coexistir en un sujeto, ya que un individuo 

puede ser insuficiente o suficientemente activo, pero además tener o no CS (OWEN et al., 

2010). 

Una de las investigaciones que respalda la independencia del término CS con el nivel 

de AF de los individuos, es la que realizaron Leon-Latre et al. (2014), con el objetivo de 

analizar la asociación entre el tiempo sentado y su relación con factores de riesgo 

cardiovascular en una población de trabajadores. Llegaron a la conclusión que los 

trabajadores más sedentarios, es decir aquellos que permanecían más de 6 horas al día 

sentados, presentaban factores de riesgo cardiovasculares, ya que mostraban mayor 

prevalencia de diabetes mellitus, hipertensión arterial y niveles de colesterol aumentados y 

estas variables eran independientes del nivel de AF realizada. 

Rangel, Rojas y Gamboa (2015), en una Universidad privada de Bucaramanga, 

Colombia, encontraron asociación estadísticamente significativa entre el exceso de peso, 
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medido por el porcentaje de grasa total corporal, y el nivel de CS, pero no así con el nivel de 

AF que poseían estas personas. 

Mientras tanto, la investigación que realizaron Martínez-Gómez et al. (2010) mostró 

que los adolescentes con niveles altos de sedentarismo presentaron valores menos 

favorables de presión arterial sistólica, triglicéridos, glucosa e índice de riesgo 

cardiovascular 

Ésta investigación valoró la CS a través del Cuestionario Global de Actividad Física 

(GPAQ, por sus siglas en ingles), propuesto por la OMS como parte de un instrumento 

diseñado para evaluar los factores de riesgo de las enfermedades crónicas. Dicho 

cuestionario posee una última pregunta que recaba información acerca de la cantidad de 

horas que pasa sentado o recostado el individuo en un día típico (OMS, 2007). 

La CS se clasificó en 3 niveles (bajo, medio y alto), según los minutos que pasaron 

los encuestados sentados en un día típico. Ésta investigación utilizó la siguiente clasificación 

para determinar la CS basada en el estudio de Farinola y Bazán (2011) (Tabla 1). 

Tiempo sentado por día Nivel de C.S 

≤ 240 minutos Bajo 

241 - 599 min Medio 

≥ 600 min Alto 

                       Tabla 1. Nivel de CS. Fuente: Farinola y Bazán (2011). 

La investigación que realizó Farinola (2012) en Argentina, demostró que la mayor 

parte de los estudiantes de Educación Física pasaban de 3 a 8 horas sentados por día. No 

se encontraron diferencias entre varones y mujeres. Los resultados que arrojaron el estudio 

de Farinola et al. (2012), también en Argentina, concuerdan con estos datos. 
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3. METODOLOGÍA 

3.1 MODELO Y DISEÑO DE INVESTIGACIÓN 

Ésta investigación presentó un modelo cuantitativo, ya que como mencionan Thomas 

y Nelson (2007, p. 364), “los métodos de investigación cuantitativos incluyen medidas 

precisas, un control estricto de las variables y análisis estadístico”.  

Según Hernández, Fernández y Baptista (2010), dentro de este modelo de 

investigación, existen 2 tipos de investigaciones: experimentales (pre-experimentos, 

experimentos “puros” y cuasi-experimentos) y no experimentales (diseños transversales y 

diseños longitudinales). Nuestra investigación será de tipo no experimental, ya que “se 

realiza sin manipular deliberadamente variables. Lo que hacemos es observar fenómenos tal 

y cómo se dan en un contexto natural, para después analizarlos” (GÓMEZ, 2006, p. 102). 

Además nuestro estudio tuvo un diseño transversal que como expone Ortiz (2004), 

es un tipo de diseño de investigación en el que se plantea relación entre diversas variables. 

Los datos se recogen sobre uno o más grupos de sujetos, en un solo momento temporal. Y 

de tipo descriptivo, ya que como señalan Batthyány et al. (2011, p. 33) buscan “caracterizar 

y especificar las propiedades importantes de personas, grupos, comunidades o cualquier 

otro fenómeno que sea sometido a análisis”. También agregan que registran, miden o 

evalúan diversos aspectos, dimensiones o componentes de los fenómenos a estudiar. 

En nuestro caso se recogieron datos acerca de la AF y la CS de los estudiantes de la 

Licenciatura en EFRYD del IUACJ de Montevideo en el año 2015, y se analizaron las 

relaciones entre las diferentes variables como: sexo, edad, año de la carrera, nivel de AF y 

CS. 

3.2 MUESTRA 

Batthyány et al. (2011, p. 73) entienden como muestra a un “subconjunto de la 

población compuesto por las unidades que efectivamente se observan, y representan a las 

otras unidades de la población que no se observan”. La muestra de ésta investigación fue 

conformada por los estudiantes que estaban inscriptos a al menos una materia, en la 

Licenciatura en Educación Física, Recreación y Deportes en el IUACJ de Montevideo a la 

hora de realizar las encuestas. 
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3.3 INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE DATOS 

Para investigar sobre el nivel de AF y conocer la CS de los estudiantes se aplicó el 

GPAQ, se utilizó la versión en español de dicho cuestionario disponible en el sitio web oficial 

de la OMS (2007) (Anexo 1). Al cuestionario se le anexaron imágenes para facilitar la 

interpretación de los términos utilizados, tal como se sugiere en los instructivos de la OMS 

(2007) (Anexo 2). La recolección de los datos se llevó a cabo en los salones con la previa 

aprobación de los profesores a cargo. Permaneciendo el encuestador durante la realización 

del mismo para evacuar dudas. Antes de la aplicación del instrumento se llevó a cabo una 

prueba piloto, la cual consistió en encuestar a 10 estudiantes en el horario de clase. 

Esta investigación observó la AF de los individuos encuestados en los siguientes 

dominios: trabajo/IUACJ, desplazamiento y tiempo libre. En los dominios del trabajo/IUACJ y 

tiempo libre se estudió la intensidad, la frecuencia y la duración de las actividades. En el 

dominio desplazamiento, se investigó la frecuencia y la duración de andar en bicicleta o 

caminar, asumiendo que son actividades físicas de intensidad moderada (OMS, 2007). 

Para cuantificar los datos se siguieron los pasos que se exponen en las 

recomendaciones de la OMS (2007) en su manual para la aplicación del GPAQ. Se midió la 

AF total semanal (METs/min/semana), la AF por día y la AF en cada dominio (trabajo/IUACJ, 

desplazamiento y tiempo libre) por día. 

Tanto en el dominio trabajo/IUACJ como el tiempo libre, a las actividades con 

intensidad moderada se le adjudicaron 4 METs y a las actividades vigorosas 8 METs. En el 

dominio desplazamiento, el valor del equivalente metabólico fue de 4 METs ya que tanto 

andar en bicicleta como caminar son actividades de intensidad moderada. 

Con estos valores se calcularon los METs determinado por el principio de FITT: 

- AF moderada y dominio desplazamiento: 4 METs x tiempo en minutos de AF 

moderada x frecuencia. 

- AF vigorosa: 8 METs x tiempo en minutos de AF vigorosa x frecuencia. 

El total de METs de un individuo será la suma de METs alcanzados en cada uno de 

los dominios. Para de esta manera, poder clasificarlos según la escala basada en las 

recomendaciones internacionales de promoción de la AF para la salud. 

3.4 TRATAMIENTO DE DATOS 

Para la introducción de los datos obtenidos se realizó una planilla de recolección de 

datos en el programa Microsoft Office Excel 2010. Dicho programa también se utilizó para la 
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realización de gráficas y tablas. Se eligió el programa estadístico SPSS 23 para el análisis 

de los datos. El nivel de confianza se estableció en 95%. 

Se llevó a cabo un estudio estadístico para el manejo de los datos, ya que se utilizó 

tanto la estadística descriptiva (distribución de frecuencias), como medidas de tendencia 

central (moda, mediana y media).  

También se realizaron distribuciones de frecuencia, que como define Hernández, 

Fernández y Baptista (2010), es un conjunto de puntuaciones ordenadas en sus respectivas 

categorías, éstas se pueden presentar en tablas o gráficos, además pueden completarse 

agregando los porcentajes de casos en cada categoría. Se obtuvieron distribuciones de 

frecuencias y se calcularon las estadísticas descriptivas para cada una de las variables 

estudiadas. 

Para la comparación de las diferentes variables y saber si existían diferencias 

estadísticamente significativas entre las mismas, se utilizó el chi-cuadrado el cual como 

mencionan Hernández, Fernández y Baptista (2010, p. 327) “es una prueba estadística para 

evaluar hipótesis acerca de la relación entre dos variables categóricas”. 

Para conocer si había diferencias estadísticamente significativas entre géneros tanto 

en la AF como en la CS, primero se realizó la prueba de Levene que según Moncada (2005) 

se utiliza para saber si hay homogeneidad de varianza en las muestras, para luego realizar 

la prueba t student para muestras independientes. Moncada (2005) explica que las pruebas t 

student se pueden usar para comparar diferencias entre los promedios de dos grupos u 

observaciones. Para realizar la prueba t student para muestras independientes es un 

requisito que las muestras sean independientes y el ejemplo clásico es comparar varones y 

mujeres en algún atributo. 

Para conocer si habían diferencias tanto en la AF como en la CS con respecto a los 

años de la carrera y la edad de los estudiantes encuestados, primero se realizó la prueba de 

Levene ya que es un requisito que las muestras sean homogéneas para luego poder aplicar 

el análisis de varianza unidireccional o de un factor (ANOVA) que según Hernández, 

Fernández y Baptista (2010, p. 322) , "es una prueba estadística para analizar si más de dos 

grupos difieren significativamente entre sí en cuanto a sus medias y varianzas". Para 

conocer concretamente en qué grupos existían dichas diferencias se debían efectuar 

análisis de seguimiento, se realizó la prueba de Bonferroni que es una prueba estadística 

para comparaciones posteriores (post hoc) en el ANOVA de un factor (HERNANDEZ, 

FERNANDEZ Y BAPTISTA, 2010). 
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4. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

La recolección de datos se realizó entre los meses de noviembre y diciembre de 

2015. Se encuestó al 72% del total de alumnos inscriptos en el segundo semestre de dicho 

año.  

Se obtuvieron n=280, de los cuales 202 de los encuestados fueron varones y 78 

mujeres (figura 1).  

 
Figura 1. Distribución de la muestra según género. Fuente: Elaboración propia (2016). 

 

La tabla 2 muestra el total de alumnos inscriptos a la hora de realizar la encuesta y la 

frecuencia de alumnos que se encuestaron en cada uno de los años de la carrera.  

Año 
Total de 
alumnos 

inscriptos 

Alumnos 
encuestados 

Frecuencia 
relativa 

1º 91 77 28% 

2º 133 81 29% 

3º 75 49 19% 

4º 88 73 26% 

Total 387 280 100% 

Tabla 2. Frecuencia por año de la carrera. Fuente: Elaboración propia (2016). 

 

4.1 ACTIVIDAD FÍSICA 

En la tabla 3, se puede apreciar el nivel de AF de los encuestados. El 87,5% 

presentó un alto nivel de AF, el 10,7% un nivel moderado, mientras que tan solo el 1,8% de 

los alumnos tenían un nivel bajo de AF. 
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Nivel de AF según 
GPAQ 

Frecuencia Porcentaje 

Alto 245 87,5% 

Moderado 30 10,7% 

Bajo 5 1,8% 

Total 280 100% 

                     Tabla 3. Nivel de AF. Fuente: Elaboración propia (2016). 

Si analizamos el nivel de AF de los encuestados diferenciando géneros, el 89% de 

los varones y el 84,5% de las mujeres presentaron un nivel de AF alto, mientras el 1% de los 

varones y el 4% de las mujeres no alcanzaron los valores mínimos de AF (figura 2). No se 

encontraron diferencias estadísticamente significativas en el nivel de AF entre géneros (p > 

0,05). 

 
Figura 2. Nivel de AF de acuerdo al género de los estudiantes. Fuente: Elaboración 

propia (2016) 

En cuanto a la diferencia de AF entre varones y mujeres, en las investigaciones de 

Farinola et al. (2012) y Farinola (2012) hubo diferencias significativas en la AF entre 

géneros, sin embargo en ésta investigación no se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas. 

Para conocer el nivel de AF de los estudiantes según el año de estudio, se realizó un 

promedio de los METs/min/semana de los alumnos en cada uno de los años. Se puede 

identificar que a medida que aumenta el año de estudio, decrece el promedio de 

METs/min/semana (figura 3). Se encontraron diferencias estadísticamente significativas en 

el primer año, con respecto a los demás años de la carrera (p < 0,05). 
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Figura 3. Promedio de METs/min/semana por año de carrera. Fuente: Elaboración propia 

(2016). 

Si comparamos los resultados de ésta investigación con los antecedentes estudiados 

en cuanto al nivel de AF de los alumnos, se puede ver una gran similitud. En todas las 

investigaciones que se estudió el nivel de AF de los estudiantes de una carrera relacionada 

a la AF, el nivel que mas predominó fue el alto. 

Sin embargo, en ésta investigación se llegaron a valores más elevados en las medias 

del total de METs/min/semana de los estudiantes, ya que en el estudio de Pérez et al. 

(2014) se llegó a 6973 METs/min/semana, en la investigación de Farinola (2012), 6603 

METs/min/semana, y en éste estudio la media de METs/min/semana fue de 8348. 

La AF desglosada en los diferentes dominios, muestra que en donde se registró 

mayor promedio de METs/min/semana fue en el tiempo libre (3980 METs/min/semana), 

siendo desplazamiento, el dominio que menos AF reportó (1107 METs/min/semana) (figura 

4). 
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Figura 4. AF por dominios. Fuente: Elaboración propia (2016) 

 

El patrón de conducta de los estudiantes de carreras relacionadas a la AF, en cuanto 

al dominio dónde realizan AF en ésta investigación se mantiene, ya que eligen realizar AF 

en su tiempo libre, seguido por el dominio trabajo/estudio y por último el dominio que menos 

AF reporta es el desplazamiento, datos que concuerdan con los estudios de Farinola et al. 

(2012), Pérez et al. (2014) y Farinola (2012). 

Si analizamos la AF por rango de edades, podemos ver que los estudiantes de 20 

años son los que mayor promedio de METs/min/semana reportaron, mientras que los 

estudiantes de 25 años fueron los que menor AF realizaban (figura 5). Sin embargo no se 

encontraron diferencias estadísticamente significativas (p > 0,05). 
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Figura 5. AF por edad. Fuente: Elaboración propia (2016). 

 

4.2 CONDUCTA SEDENTARIA 

La media de horas sentados de todos los estudiantes fue de 5,3 horas por día, el 

promedio de horas sentado en un día típico en ambos sexos fue muy similar, 5,4 horas en 

los varones y 5,2 horas en las mujeres. No se encontraron diferencias significativas entre 

géneros en cuanto a las horas sentados en un día típico (p > 0,05). 

Se utilizó la clasificación de Farinola y Bazán (2011) (Tabla 1), para clasificar la CS 

en bajo, medio y alto, dependiendo de los minutos sentados que pasaba un individuo en un 

día típico. 

La mayoría de los estudiantes encuestados presentaron un nivel de CS medio (54%), 

el 37% un nivel bajo y el 9% reportaron un nivel de CS alto (Tabla 4). 

Nivel de C.S Frecuencia Porcentaje 

Bajo (≤ 240 min) 104 37% 

Medio (241 - 599 min) 151 54% 

Alto (≥ 600 min) 25 9% 

Total 280 100% 

                     Tabla 4. Nivel de C.S. Fuente: Elaboración propia (2016). 

La figura 6 muestra el nivel de CS de los estudiantes por el año de la carrera. Se 

pudo ver que 1º y 3º son los años con mayores índices de CS alta (17% y 16% 

respectivamente), por otra parte el grupo que reportó un mayor número de alumnos con 

nivel de CS baja fue 4º año.  
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Figura 6. Nivel de C.S por año de carrera. Fuente: Elaboración propia (2016). 

 

En la figura 7 se observan las medias de horas sentado que pasan los estudiantes en 

un día típico por edades. Los estudiantes de 24 años fueron los que reportaron el menor 

promedio de horas sentados (4,1 horas por día), mientras que los que tuvieron un mayor 

nivel de CS fueron los estudiantes de 20 años (6,5 horas por día). Se encontraron 

diferencias estadísticamente significativas entre los estudiantes de 20 años con los de 24 y 

más de 25 años (p < 0,05). 

 
Figura 7. Promedio de horas sentados en un día típico por edad. Fuente: Elaboración propia 

(2016). 
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Si se comparan los valores de minutos sentados con otras investigaciones, se puede 

ver que los datos son similares, ya que en la investigación de Farinola (2012) la media de 

minutos sentados fue de 340 y en esta investigación fue de 324 minutos por día en CS. 

Al igual que en éste estudio, Farinola et al. (2012) y Farinola (2012), no se 

encontraron diferencias significativas entre varones y mujeres en la CS. 
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5. CONCLUSIONES 

A partir de los resultados obtenidos se puede concluir que el nivel de AF que 

predomina en los estudiantes de Educación Física es el alto. Si analizamos dónde realizan 

ésta AF, el dominio que más peso tuvo en el total, fue el tiempo libre, seguido del 

trabajo/IUACJ y por último el dominio que menos AF reportó fue el desplazamiento. Esto es 

concordante con las investigaciones analizadas, es por eso que se puede decir que los 

estudiantes de Educación Física tienen patrones con respecto a la AF similares. 

En ésta investigación el género no fue un factor determinante a la hora de realizar 

AF, ya que no se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre varones y 

mujeres.  

Si comparamos la AF en los diferentes años de estudio, se pueden ver diferencias 

estadísticamente significativas, ya que en el primer año se encontraron niveles de AF 

superior a los demás grupos. A medida que van avanzando en la carrera, decrece el nivel de 

AF.  

El nivel de CS que se observó en los encuestados, también fue muy similar a las 

investigaciones que se analizaron anteriormente. Por esto se puede concluir que los 

estudiantes de carreras relacionadas a la AF tienen patrones tanto de AF como también de 

CS similares. 
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6. FUTURAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN 

A partir de los resultados y conclusiones obtenidas, sería interesante realizar un 

estudio de carácter cualitativo, para conocer las motivaciones o impedimentos que surgen a 

la hora de realizar AF, como también conocer en qué contexto pasan tiempo en CS, ya que 

el instrumento utilizado no nos permitía conocer dicho aspecto. 

Sería de interés conocer el nivel de AF de los estudiantes de otras carreras, ya que 

según los antecedentes encontrados, el perfil de los estudiantes de Educación Física en 

cuanto el nivel de AF y la CS, es diferente a los estudiantes que no realizan carreras 

relacionadas a la AF. 

Este estudio sirve como punto de referencia y comparación con futuras líneas de 

investigación para el estudio de la AF como también de la CS, no solo en los estudiantes de 

Educación Física, sino también en los estudiantes y la sociedad en general. 
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ANEXOS



I 

 

ANEXO 1: Cuestionario GPAQ. 

Nº registro_______ 

Cuestionario sobre Nivel de actividad Física y conducta sedentaria. 
 
El objetivo del siguiente trabajo es conocer el nivel de actividad física que tienen los estudiantes de la 
Licenciatura en EFRYD del Instituto Universitario ACJ en el año 2015.  
Vale mencionar que dicha encuesta ya tiene el aval de las autoridades del centro. 
Los nombres no serán publicados en la investigación, sino que servirán para un posterior análisis del 
IUACJ. 
Ante cualquier duda que surja durante la realización de la encuesta no dude en llamar al encuestador. 
 

Muchas gracias por su colaboración 
 
Nombre: 
 
Sexo: 
 
Edad: 
 
Año de la carrera y grupo: 
 

Actividad física 

A continuación voy a preguntarle por el tiempo que pasa realizando diferentes tipos de actividad física. Le ruego que intente contestar a las 
preguntas aunque no se considere una persona activa.  

Piense primero en el tiempo que pasa en el trabajo (que se trate de un empleo remunerado o no), en las actividades realizadas en el IUACJ, de 
estudiar, de mantener su casa. En estas preguntas, las "actividades físicas intensas" se refieren a aquéllas que implican un esfuerzo físico 
importante y que causan una gran aceleración de la respiración o del ritmo cardíaco. Por otra parte, las "actividades físicas de intensidad moderada" 
son aquéllas que implican un esfuerzo físico moderado y causan una ligera aceleración de la respiración o del ritmo cardíaco. 

Pregunta Respuesta  Código 
En el trabajo y actividad en IUACJ 

49 ¿Exige su trabajo o sus actividades en el IUACJ, una actividad 
física intensa que implica un aumento importante de la respiración o 
del ritmo cardíaco, como [levantar pesos] durante al menos 10 
minutos continuos?  

Sí 1 

P1 

No 2     Si la respuesta es NO, saltar  a P4. 

50 En una semana típica, ¿cuántos días realiza usted actividades 
físicas intensas en su trabajo o en el IUACJ? 

Número de días 

 
└─┘ P2 

51 En uno de esos días en los que realiza actividades físicas intensas, 
¿cuánto tiempo suele dedicar a esas actividades? Horas : minutos 

└─┴─┘: └─┴─┘ 

    hrs                mins 

P3  
(a-b) 

52 ¿Exige su trabajo o sus actividades en el IUACJ una actividad de 
intensidad moderada que implica una ligera aceleración de la 
respiración o del ritmo cardíaco, como caminar deprisa [o 
transportar pesos ligeros] durante al menos 10 minutos 
 continuos?  

Sí 1 

P4 

No 2     Si la respuesta es NO, saltar a P7. 

53 En una semana típica, ¿cuántos días realiza usted actividades de 
intensidad moderada en su trabajo o en el IUACJ? 

Número de días └─┘ P5 

54 En uno de esos días en los que realiza actividades físicas de 
intensidad moderada, ¿cuánto tiempo suele dedicar a esas 
actividades? 

Horas : minutos 
└─┴─┘: └─┴─┘ 

    hrs                mins 

P6  
(a-b) 

Para desplazarse 



II 

 

En las siguientes preguntas, dejaremos de lado las actividades físicas en el trabajo y en el IUACJ de las que ya hemos tratado. 
Ahora me gustaría saber cómo se desplaza de un sitio a otro.  Por ejemplo, cómo va al trabajo, de compras, al mercado, a clases. 

55 ¿Camina o usa usted una bicicleta al menos 10 minutos continuos 
en sus desplazamientos? 

Sí 1 
P7 

 No 2     Si la respuesta es NO, saltar a P10. 

56 En una semana típica, ¿cuántos días camina o va en bicicleta al 
menos 10 minutos continuos en sus desplazamientos? Número de días └─┘ P8 

57 En un día típico, ¿cuánto tiempo pasa caminando o yendo en 
bicicleta para desplazarse? Horas : minutos └─┴─┘: └─┴─┘ 

     hrs               mins 

P9  
(a-b) 

En el tiempo libre 

Las preguntas que van a continuación excluyen la actividad física en el trabajo, en el IUACJ y para desplazarse, que ya hemos mencionado. Ahora 
me gustaría tratar de deportes, fitness u otras actividades físicas que practica en su tiempo libre. 

58 ¿En su tiempo libre, practica usted deportes/fitness intensos que 
implican una aceleración importante de la respiración o del ritmo 
cardíaco como [correr, jugar al fútbol] durante al menos 10 minutos 
continuos? 

Sí 1  

P10 

 No 2     Si la respuesta es NO, saltar a P13. 

59 En una semana típica, ¿cuántos días practica usted 
deportes/fitness intensos en su tiempo libre? Número de días └─┘ P11 

60 En uno de esos días en los que practica deportes/fitness intensos, 
¿cuánto tiempo suele dedicar a esas actividades? 

Horas : minutos 
└─┴─┘: └─┴─┘ 

    hrs                mins 

P12 
(a-b) 

 

61 ¿En su tiempo libre practica usted alguna actividad de intensidad 
moderada que implica una ligera aceleración de la respiración o del 
ritmo cardíaco, como caminar deprisa, [ir en bicicleta,  nadar, jugar 
al volleyball] durante al menos 10 minutos continuos? 

 

Sí 1 

P13 

No 2     Si la respuesta es NO, saltar a P16. 

62 En una semana típica, ¿cuántos días practica usted actividades 
físicas de intensidad moderada en su tiempo libre? 

Número de días 
└─┘ P14 

63 En uno de esos días en los que practica actividades físicas de 
intensidad moderada, ¿cuánto tiempo suele dedicar a esas 
actividades? 

Horas : minutos 
└─┴─┘: └─┴─┘ 

    hrs                mins 

P15 
(a-b) 

Comportamiento sedentario 

La siguiente pregunta se refiere al tiempo que suele pasar sentado o recostado en el trabajo, en casa, en los desplazamientos o con sus 
amigos. Se incluye el tiempo pasado [ante una mesa de trabajo, sentado con los amigos, viajando en autobús o en tren, jugando a las 
cartas o viendo la televisión], pero no se incluye el tiempo pasado durmiendo. 

64 ¿Cuándo tiempo suele pasar sentado o recostado en un día típico? 
   Horas: minutos 

      └─┴─┘: └─┴─┘ 

            hrs                mins 

P16  
(a-b) 

 
 

 

 



III 

 

ANEXO 2: Imágenes anexadas al cuestionario GPAQ. 

Actividad física VIGOROSA en el Trabajo 

El numero de latidos de su corazón aumenta mucho más. No puede hablar o el habla es 

interrumplida por respiraciones profundas. 

Ejemplos: 

 

 

 



IV 

 

Actividad física MODERADA en el trabajo. 

El corazón late más rápido de lo normal. Puede hablar pero no cantar. 

Ejemplos: 

 

 

 

Actividad Física VIGOROSA en el tiempo libre. 

El número de latidos de su corazón aumenta mucho más. No puede hablar o el habla es 

interrumpida por respiraciones profundas. 

Ejemplos: 



V 

 

 

 

 

Actividad Física MODERADA en el tiempo libre. 

El corazón late más rápido de lo normal. Puede hablar pero no cantar. 

Ejemplos: 

 

 


